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TIERRA Y LIBERTAD 


OCTUBRE DE 2012 


CNT 

Ha salido un nuevo número del 
periódico CNT, portavoz de la 
Confederación Nacional del Trabajo. 
La dirección es: Juan Bravo, 10-12 de 
47005 Valladolid. 

Solidaridad obrera 

Ha salido un nuevo número de 
Solidaridad obrera, órgano de la CNT 
de Cataluña y decano de la prensa sin¬ 
dicalista revolucionaria en España (y 
puede que en el mundo). Se puede 
pedir a calle Florida, 40 de 08940 
Cornelia (Barcelona). 

Siembra 

La asociación cultural Anselmo 
Lorenzo ha publicado un nuevo núme¬ 
ro de su revista Siembra. Se puede 
pedir a: calle Entenza, 3 bajo izquier¬ 
da, de 03803 Alcoy (Alicante). 

Albatros 

La sección sindical de la CNT en 
Iberia (aerolíneas) ha editado un 
nuevo número de su boletín Albatros. 
Se puede pedir a: Sindicato de 
Transportes de la CNT, plaza de Tirso 
de Molina, 5 de 28012 Madrid. 

Buenaventura 

Desde las Islas Canarias nos ha lle¬ 
gado un nuevo número de Buenaven¬ 
tura, boletín subversivo y de difusión 
de las ideas anarquistas, editado por el 
grupo Perdigón. Se puede pedir al 
correo electrónico : 

grupoperdigon@gmail. com 

Web anarquista 

Existe una página web de carácter 
totalmente anarquista en la que se pue¬ 
den encontrar textos clásicos, moder¬ 
nos, entrevistas, las actas de los con¬ 
gresos de Ferrer Guardia, Historia de 
la FAI, Mujeres libres... y un largo 
etcétera. La dirección es: 
www.acracia.org 

Distribución libertaria 

La distribuidora de difusión liber¬ 
taria La Madriguera ha publicado un 
nuevo catálogo (discos, libros, pelícu¬ 
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las...). Se puede pedir al Apartado de 
Correos 223 - 09400 Aranda de Duero 
(Burgos), al teléfono 646 49 12 79 o al 
correo electrónico: 

distri_lamadriguera@hotmail.com 

Presentación libros 

La madrileña librería libertaria La 
Malatesta, que está situada en el 
número 24 de la calle Jesús y María 
(entre las estaciones de metro de Tirso 
de Molina y de Lavapiés), presenta 
varios libros en el mes de octubre: 
viernes 5, a las 19,30 horas, “Secretos 
de confesión”; viernes 19, a las 19,30 
horas, “Anarquismo social o anarquis¬ 
mo persona, un abismo insuperable”; 
viernes 26, a las 19,30 horas, 
“Crímenes de la época, de Louise 
Michel”. Más información en el telé¬ 
fono 915 391 007 y en la página web 
www. lamalatesta.net 

Web de la FAI 

La Federación Anarquista Ibérica 
ya tiene su propia página web: 

www.nodo50.org/fai-ifa 

Radio anticlerical 

El domingo 21 de octubre de 16,00 
a 17,00 horas, en Radio Vallecas, den¬ 
tro del programa “Erre que erre”, se 
emitirá el espacio anticlerical “La hora 
impía”, presentado por AMAL y el 
Grupo Anarquista Volia. Se sintoniza 
en el 107,5 de la FM, o a través de 
Internet en radiovallecas.org 

Humanidad libre 

Ha salido un nuevo número de 
Humanidad libre, boletín subversivo y 
de difusión de las ideas anarquistas de 
Lugo y provincia. Se puede pedir a 
humanidadlibre@terra. es 

Otoño Libertario 

Durante los meses de octubre y 
noviembre, la CNT de Madrid organi¬ 


za un año más el Otoño Libertario. En 
el mes de octubre los actos serán: 
sábado 6, "¿Anarcosindicalismo? Una 
cuestión de clase"; domingo 7, come¬ 
dor vegano y "Mesa redonda sobre 
anarquismo en la actualidad"; sábado 
13, "Colectivos vinculados a la lucha 
contra la represión contra la población 
migrante"; domingo 14, "La Casika. 
Represión en Móstoles"; sábado 20, 
"Sobre las influencias burguesas en el 
anarquismo"; domingo 21, comedor 
mixto y "Estéticas Libertarias. Entre el 
arte de la negación y la negación del 
arte"; sábado 27, "Terrorismo corpora¬ 
tivo: la Telefónica"; domingo 28, 
"Estudio del Estado. Combate al 
Estado". Todas las actividades tendrán 
lugar a las 19,30 horas (salvo los 
comedores, que comenzarán a las 
14,30) en los locales de la plaza de 
Tirso de Molina, 5 - 2° piso. 

Presentación Germinal 

El jueves 4 de octubre se presenta¬ 
rá Germinal. Revista de Estudios 
Libertarios en los locales del Ateneo 
Libertario de Castellón (calle San 
Miguel, 4) a las 19,30 horas. 

Ateneo Toledo 

El Ateneo Libertario de Toledo rea¬ 
liza un par de actividades en el mes de 
octubre: sábado 6, a las 19 horas, char¬ 
la-coloquio sobre productos alimenta¬ 
rios; viernes 19, a las 19 horas, pro¬ 
yección de cortos sociales. Los actos 
se celebrarán en los locales de la calle 
Río Valdeyemos, 4 (Barrio Polígono 
de Toledo). 


FE DE ERRATAS 

En el número anterior del perió¬ 
dico desapareció, por causas ajenas 
a nuestra voluntad, la firma en el 
artículo “El retomo a la mística de 
la femineidad” (páginas 7 a 9). La 
autora del artículo es nuestra cola¬ 
boradora M andarina Acida. 


Página web del 

www.nodo50.org/tierraylibertad 
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Provocaciones y represiones 


Teníamos preparado un artículo para 
esta página en el que hablábamos de 
los recortes, de la carestía de la vida, 
de lo sinvergüenzas que son nuestros 
políticos, de la represión a las pacífi¬ 
cas manifestaciones de los ciudada¬ 
nos y también de las provocaciones 
policiales con sus infiltrados con 
objeto de criminalizar los movimien¬ 
tos sociales. Pero, cuando estábamos 
a punto de meter el periódico en 
imprenta, hemos recibido una carta 
desde Bolivia y nos ha parecido que 
era útil darla a conocer, por lo que la 
publicamos en lugar del artículo 
mencionado. 

Hoy, 29 de septiembre de 2012, 
estoy presente en el atrio de la UMSA 
(Universidad Mayor de San Andrés, 
La Paz) para protestar por los 4 meses 
de detención injusta y abusiva de 
Nina Mancilla y Henry Zegarrundo, 
compañeros libertarios que me son 
dolorosamente queridos. 

Acusados de terrorismo y sin 
pruebas para tal acusación, la policía 
y las autoridades judiciales a cargo 
del caso se han enredado en su propio 
vericueto tratando de justificar una 
arbitraria detención. Audiencias sus¬ 
pendidas, notificaciones mal entrega¬ 
das, sellos no habidos... tal cual el 
retrato que Kafka hizo del maligno 
laberinto del Estado. A los anarquistas 
todo esto no hace más que confirmar¬ 
nos nuestra férrea creencia que el 
Estado se organiza contra el indivi¬ 
duo; esto es, contra la libertad. 

Han sido acusados de participar en 
atentados contra cajeros automáticos 
y un viceministerio, los que evidente¬ 
mente sucedieron, pero en los que 
ellos no participaron. Entonces la pre¬ 
gunta es ¿por qué los detuvieron a 
ellos? Conozco a ambos y esto es lo 
que yo he visto: ambos son liberta¬ 
rios, ella feminista, él vegano; ella 
madre sola de un hermoso niño de 
tres años, él un maestro de educación 
física de un colegio de la ciudad; ella 
y él activistas en defensa de los dere¬ 
chos de los indígenas del TIPNIS 
(Territorio Indígena y Parque Nacio¬ 


nal Isiboro-Secure). Pero, ¡ojo! No 
solo del TIPNIS, también defensores 
de los derechos de las mujeres, de las 
trabajadoras del hogar, de los anima¬ 
les, del arte como forma de expresión 
libertaria... Es decir, libertarios que 
construyen vidas íntegras, que hacen 
lo que pregonan. 

Entonces, si ese es el argumento 



para su detención, ¡todos somos 
Henry y Nina! 

Será, me digo, porque ambos son 
músicos, tocan la zampoña y la guita¬ 
rra eléctrica? ¿O será porque visten de 
manera ajena a como se supone vistan 
los y las jóvenes "decentes"? 

Si ese es el argumento, ¡todos 
somos Henry y Nina! 

Recordando las "pruebas" que el 
ministro Romero mostró a los medios 
de comunicación en una aberrante e 
indignante conferencia de prensa, me 
cuestiono si será que los detuvieron 
por leer y hacer fanzines (me pregun¬ 
to si la policía y las autoridades judi¬ 
ciales saben algo de este medio auto- 
gestionario de comunicación que ya 
tiene más de 50 años de rebosante 
vida), o por hacer y usar parches 
(¿será que la policía y las autoridades 
judiciales se espantaron al ver un 
pedazo de tela con hermosos dibujos 
impresos?) 

Si esas son las pruebas, ¡todos 
somos Nina y Henry! 

Circula en Youtube un video que 
compara las caras de Nina con la de 


alguien femenino que pone un algo 
incendiario en un cajero. Repetimos 
mil veces que ¡ella no es Nina! y yo 
digo que la otra parece alguien cono¬ 
cida. Es ridículo que con todas las 
TIC, la policía no pueda determinar la 
identidad de tal persona. ¿Será que la 
policía sólo usa el Facebook para 
seguimos, para ver qué decimos y con 
quiénes chateamos? ¡Qué pobreza, 
qué ignorancia! 

Pero hay más, el Estado siempre 
tiene más, el Estado se recrea (prime¬ 
ra y nunca olvidada lección libertaria) 
ya que junto a estas detenciones, han 
aparecido fotografías, videos y miles 
de rumores, en una estrategia -y en un 
momento- igual o parecida a la que el 
Estado ha usado para desacreditar, 
cooptar y tratar de desorganizar a los 
indígenas del TIPNIS y del CONA- 
MAQ (Consejo Nacional de Ayllus y 
Markas del Qullasuyu). Igual, los 
libertarios hemos sido desacredita¬ 
dos, algunos han sido cooptados, 
otros han colaborado. Es obvio que 
alguien o algunos han colaborado con 
la policía en el "armado" de una lista 
y un vídeo. Por supuesto que nos 
causa tremenda duda, si no asco, el 
trato diferenciado de la policía y las 
autoridades judiciales para con todos 
los inicialmente detenidos. De los 
más de diez detenidos, tres han que¬ 
dado en la cárcel. Si yo fuera el 
Estado, estarían claras mis decisiones 
para con quienes colaboran. Esto no 
necesita más tinta ni más reflexión: lo 
hecho, hecho está y sabemos quiénes 
y cómo y qué. 

No nos asusta a los libertarios 
estas actitudes aunque siempre las 
despreciamos. Herederos de las 
comunidades autogestionarias y cre¬ 
yentes en la libertad como máximo 
bien de la humanidad, podemos llegar 
a condolemos de quienes hablan radi- 
calidades que se caen ante el primer 
soplo, son chanchitos que hacen su 
casa de pura paja. 

Y para quienes han participado en 
los atentados nada más, me digo, 
deberían y esperaría tengan una acti- 

(Continúa en la página 4) 
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EI testamento de un cardenal 


Se llamaba Martini, y cuando Juan 
Pablo II comenzaba a despegar, los 
especialistas lo consideraban el favo¬ 
rito para sustituirlo. Se equivocaron 
en sus pronósticos, pero no importa; 
su trabajo es manchar papel u ocupar 
tiempo de antena, y no acertar. Sin 
embargo, era evidente que el polaco 
lo tenía todo para que su sucesor Hiera 
un reaccionario, por tanto no un 
“reformador”, partidario del Concilio 
Vaticano II. Martini era jesuíta, o sea 
un chico que había leído y sabía utili¬ 
zar lo aprendido, no un graciosillo, ni 
tampoco un integrista. 

Con 85 años, sabiendo que ya no 
le queda mucho tiempo de vida, ha 
dado una entrevista en Corriere della 
sera. De ella, muchos medios se que¬ 
daron con esta frase: “La Iglesia lleva 
un retraso de doscientos años”. No es 
falso decir que eso resume perfecta¬ 
mente la intención. 

Evidentemente, no reniega de su 
fe, todo lo contrario. Sería demasiado 
doloroso para él reconocer que ha 
estado siempre creyendo en leyendas. 
¡Ni se plantea esa cuestión! No, él 
solo ve que la Iglesia pierde sus fie¬ 
les, que solo quedan los viejos, que 
los jóvenes se ríen de las prescripcio¬ 



nes de la Iglesia en materia de sexua¬ 
lidad y que además la Iglesia es bas¬ 
tante tonta para echar a los divorcia¬ 
dos, por lo que de golpe los hijos de 
los divorciados están perdidos para la 
causa. Resumiendo, deja comprender 
-sin duda no lo hubiera dicho explíci¬ 
tamente, ¡es jesuíta!- que la descom¬ 
posición de la institución es debida a 
un cierto número de sus dirigentes, 
que están a dos siglos de distancia. 

Con un retraso de doscientos años, 
sí se habla de mercadotecnia, de con¬ 


quista de una parte del mercado, de 
demagogia, etc. En lo que se refiere al 
intento de ocultar los crímenes, la 
Iglesia no está ya con las dictaduras, 
sino más bien con las democracias. Y 
en lo relativo a la justicia, está en el 
mismo punto, haciendo pagar al últi¬ 
mo mono por filtraciones de informa¬ 
ción organizadas por otros (Vati- 
leaks). 

Si fúera de su tiempo, la Iglesia no 
sería menos una empresa de descere- 
bramiento, simplemente resultaría 
menos ridicula. En cualquier caso, un 
enemigo más peligroso. Ese “retraso” 
es el problema de la Iglesia católica 
en Europa y en América. Podemos 
ver en esos dos continentes cómo van 
ganando terreno otras religiones espe¬ 
cialmente evolucionadas. Algunas 
tienen también más de doscientos 
años de retraso, al desarrollar su pro¬ 
pia forma de creacionismo; es decir, 
que hacen todo lo que pueden para 
acercarse a la época en la que se escri¬ 
bieron los cuentos y leyendas sobre la 
creación del mundo, negando siglos 
de descubrimientos científicos... 

LeFuret 

(Le Monde libertaire) 


(Viene de la página 4) 

tud consecuente con sus actos; esto es, asumirlos de fren¬ 
te y no proseguir con un silencio que más parece adoles¬ 
cente e inmaduro. Lo grave es que con esto se vuelven 
autoritarios, no son ni pueden ser libertarios. Esto tampo¬ 
co precisa más tinta, en todo caso espera una actitud hon¬ 
rada consigo mismos. 

Pero volviendo a lo sustancial, así como el Estado no 
lo ha logrado ni con los indígenas del TIPNIS ni del 
CONAMAQ, tampoco lo ha logrado con nosotros; el 
golpe es duro y duele, pero nuestra libertad se construye 
en la resistencia y ahí seguimos. 

Claro que estamos contra el autoritarismo del Estado; 
eso es patente, pero, me sigo preguntando, ¿en qué le 
puede agredir al Estado una forma de vida que respeta los 
derechos de las mujeres, de los animales, que hace del arte 
su forma de expresión? No somos partido ni queremos 
serlo, no nos interesa la toma del poder, no tenemos rique¬ 
zas ni dirigimos a nadie. Pero tal vez el Estado ha hecho 
un ejercicio de inteligencia y se ha dado cuenta que esto 
es lo peligroso: nuestra indiferencia le mata, nuestro apar¬ 
tidismo le jode, nuestro apoyo a los derechos de los indí¬ 


genas le indispone, nuestra claridad contra la derecha le 
molesta, y, claro está, nuestro arte le chilla en la oreja, en 
los ojos y en su dudosa sensibilidad (¿será que la policía y 
las autoridades judiciales saben algo de arte?). 

No creemos en la justicia pero al menos yo no sabía 
que podía ser tan, pero tan caradura. Por eso y por mi cre¬ 
encia en la libertad y la inocencia de Nina y Henry, aquí 
seguiré, en estos plantones de todos los 9, 19 y 29 de cada 
mes porque el 29 de mayo fueron detenidos. En varias cul¬ 
turas, el número 9 es el signo de la persistencia. 
¡Persistiremos, resistiremos! 

Finalmente y dado que este texto llegará a la policía, 
declaro públicamente que los conceptos y comentarios 
vertidos son de mi entera responsabilidad, que a mí y sólo 
a mí me pueden achacar lo afirmado para lo que firmo con 
mi nombre y, como gusta a la policía y autoridades judi¬ 
ciales, con el número que el Estado me ha puesto en un 
cartoncillo verde y plastificado, así llamado carnet de 
identidad. 

Virginia Aillón CI: 2293355 LP 
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Sobre la libertad 



Si defin im os la 
libertad como la 
capacidad del indi¬ 
viduo de autodeter- 
minarse, de reali¬ 
zarse, de reflexio¬ 
nar y actuar en un 
estado de no suje¬ 
ción o no dominio, 
o al menos con el 
menor grado posi¬ 
ble de sujeción, 
debemos ser capa¬ 
ces de analizar 
hasta qué punto 
estamos lejos o 
cerca de tal ideal - 
como todo ideal, 
inalcanzable en su 
pleno sentido-, qué 
cosmovisión y estructura política, 
económica y moral permitiría acer¬ 
carse a la libertad y, por supuesto, si 
la idea actual de libertad nos acerca o 
aleja de un sistema que tuviera como 
base una real libertad. 

En primer lugar, en nuestra opi¬ 
nión, y esto nos parece un olvido de 
casi todas las corrientes de pensa¬ 
miento, la libertad esencial a conquis¬ 
tar es la libertad de conciencia. Ésta 
suele vincularse en exclusiva a la 
libertad de culto, religiosa, siendo las 
diferentes confesiones especialistas 
en defender este concepto de libertad, 
aunque algunas de ellas lo violan en 
la práctica, siendo su ideal en la prác¬ 
tica una sociedad fiel a sus creencias. 

Es radicalmente contrario a una 
idea seria de libertad de conciencia, 
por ejemplo, el bautizar a un recién 
nacido, o el catequizar a niños cuando 
éstos aún no tienen capacidad de 
abrazar reflexivamente unas ideas, lo 
que no significa que apoyemos la 
libertad de expresión y manifestación 
pública de las diversas religiones. 

Pero es evidente que debemos ser 
capaces de desarrollar una idea de 
libertad de conciencia arreligiosa. Y 
si consideramos la libertad como la 
capacidad del individuo, y, por qué 
no, de la sociedad, de autogobernarse, 
es lógico que una comunidad que 


apoye tal concepto debe luchar para 
evitar que los niños sean adoctrinados 
por cualquier institución. Lo que no 
implica que deban conocer los dife¬ 
rentes sistemas de pensamiento que 
han desarrollado los hombres a lo 
largo de la historia para que en una 
época de madurez puedan optar por la 
idea que consideren más cercana a la 
verdad, a su temperamento y sus 
ideas. 

Si se ama a los niños, hay que 
amar el que éstos puedan ser adultos 
autónomos, no miembros de un reba¬ 
ño. 

Pero la libertad de conciencia va 
más allá de la infancia y las institu¬ 
ciones estatales y religiosas. Debe 
incluir el rechazo a la manipulación 
publicitaria, al bombardeo continuo 
de imágenes y mensajes desde los 
medios de información. Toda la 
publicidad va encaminada a que las 
gentes adopten unos valores, una 
mentalidad, una forma de vida que se 
adecúe a lo que el poder pretende. En 
nuestro caso al hedonismo, el consu- 
mismo, la pasividad, el derroche, la 
infantilización... lo que no quita que, 
en un futuro, por circunstancias, 
como una crisis económica grave, 
puedan pretender imponer otros valo¬ 
res y adoptar una publicidad volcada 
en cosas diferentes. 


Por tanto, para 
acercamos a la 
libertad de concien¬ 
cia, necesitamos 
quebrar el poder de 
la publicidad, y de 
los medios que lo 
hacen posible. Esto 
requiere que los 
medios de comuni¬ 
cación sean eso, 
medios de comuni¬ 
cación no depen¬ 
dientes de ningún 
grupo empresarial 
o político, o mejor 
dicho político-em¬ 
presarial, siempre 
basados en la mani¬ 
pulación y el ocul- 
tamiento de la realidad. 

Para lograr la libertad de concien¬ 
cia, no deben existir grupos empresa¬ 
riales con poder para moldear las 
mentes humanas en coalición con los 
dirigentes del Estado. Debemos 
luchar, por tanto, para mantener la 
pluralidad y diversidad de medios, sin 
estamentos privilegiados. 

Junto a la libertad de conciencia, 
viene la libertad política. Frente a la 
idea dominante de libertad política 
como representación, tenemos que 
impulsar la libertad política como 
deliberación y participación. 

Sabemos que esto también requie¬ 
re de mucho tiempo, pero la mera 
representación implica desentenderse 
de la vida colectiva y dejar que una 
minoría pueda hacer y deshacer a su 
antojo, normalmente con el argumen¬ 
to del conocimiento. Pero tal argu¬ 
mento no es más que una ficción, 
pues si bien no negamos la necesidad 
de especialistas cuando sean necesa¬ 
rios, la capacidad de tomar decisiones 
requiere sentido común ante todo. 

Pero antes de la participación, 
tiene que venir la deliberación, pues 
la mera participación, sin unos indivi¬ 
duos educados en la capacidad de 
pensar y de llegar a acuerdos con los 
demás, no sería más que un sistema 

(Continúa en la página 6) 
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político manejado por populistas de 
distinto colorido, que harían pasar 
una política opresiva y dirigista, por 
una política democrática. 

Vinculado por tanto a la libertad 
de conciencia y la libertad política se 
requiere de un sistema de educación 
autogestionada que una conocimiento 
a capacidad reflexiva, para lograr 
mentes lo más libres y cooperativas 
posibles, pues sin ellas no habría real 
libertad. Y no sólo en la infancia, sino 
durante toda la vida humana. 

Volviendo a la libertad política, la 
representación debe ser secundaria y 
vinculada al mandato imperativo. 
Pues nunca será libre un individuo 
incapaz de autogobemarse, de fomen¬ 
tar su autoridad interior, de necesitar 
siempre autoridades externas y jerár¬ 
quicas. 

Puesto que no somos santos ni 
ángeles, y quién pretenda lograr eso 
se hundirá en un nuevo totalitarismo, 
toda colectividad debe dotarse de 
algunas leyes, pero éstas deben ser las 
mínimas posibles, frente al mundo de 
hoy, donde ante los múltiples proble¬ 
mas todos son leyes y reglamentos, 
pues hemos perdido casi toda capaci¬ 
dad de autogestión, de desarrollar 
nuestra conciencia interior hacia el 
bien y de convivencia fraternal con el 
prójimo. 

Frente al concepto de libertad libe¬ 
ral, o negativa, donde sólo interesa la 
protección de la libertad y que no se 
inmiscuyan demasiado en nuestras 
vidas creando lo contrario, un sistema 
donde todo son interferencias a todos 
los niveles, la idea de libertad que 
defendemos es la libertad como no 
dominación. 

No dominar ni ser dominado, he 
aquí la clave de la libertad y también 
de la solidaridad. No hay real libertad 
si no me dominan pero yo domino a 
otros y sólo en tal estado de cosas 
puede expandirse la solidaridad entre 
las personas. 

La libertad como no dominación, 
la democracia, requiere también de la 
eliminación de todo ejército perma¬ 
nente, que siempre es una amenaza, y 
sus sustitución por milicias de ciuda- 


TIERRA Y LIBERTAD 

danos, milicias sometidas a control de 
la ciudadanía y cuyos miembros estén 
durante un tiempo limitado, evitando 
el peligro de convertirse en una fuer¬ 
za armada al servicio de un poder ver¬ 
tical o bien convirtiéndose ella en una 
nueva fuerza opresiva. Puesto que 
todo grupo armado es un peligro para 
una sociedad libre, aun con las mejo¬ 
res intenciones, la milicia sólo debe 
ser operativa en caso de agresión a la 
comunidad libre. 

Las funciones policiales en una 
democracia, también deben ser no 
profesionalizadas y de la misma 
manera rotativas entre los adultos de 
la población. 

En cuanto a la libertad económica, 
frente a los que la identifican con el 
liberalismo o el capitalismo, nosotros 
sostenemos que el sistema de propie¬ 
dad capitalista y trabajo asalariado, es 
una forma de esclavitud. Pues lo 
esencial de la esclavitud no es, como 
se piensa, personas encadenadas y 
sometidas a palizas, sino todo aquel 
sistema basado en la compraventa de 
seres humanos. 

Y compraventa de seres humanos 
es el trabajo asalariado. Sólo recono¬ 
ciéndonos esclavos modernos, tecno- 
logizados y por tanto sometidos a la 
doble esclavitud de otros seres y de 
parte de la tecnología actual, pode¬ 
mos dar pasos hacia la libertad. 

Puesto que aquí estamos defen¬ 
diendo la libertad como un estado de 
no sujeción del individuo por otro u 
otros, tenemos que ver que la propie¬ 
dad capitalista -donde unos dominan 
a otros en el mundo económico en su 
amplio sentido, contribuyendo a la 
degradación de la sociedad-, como 
una forma de liberticidio. Pero tam¬ 
bién por supuesto la forma de propie¬ 
dad estatal u otras mixtas, defendidas 
por izquierdistas de toda clase. 

Las formas de propiedad que apo¬ 
yan el florecimiento de una sociedad 
de gentes libres es la individual o 
familiar sin asalariados, la cooperati¬ 
va y la comunal o colectiva en su 
auténtico sentido, es decir el autoges- 
tionario. Que son aquellas que combi¬ 
nan libertad e igualdad, responsabili¬ 
dad, esfuerzo y participación. 
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Pero más allá de todo esto, la 
libertad radical sólo puede sostenerse 
a la larga, en colectividades cuyos 
individuos estén dotados de una con¬ 
ciencia moral fuertemente desarrolla¬ 
da, que amen el bien común, que 
piensen más en deberes que en dere¬ 
chos, hombres y mujeres austeros en 
su sentido positivo, el de las filosofí¬ 
as clásicas como el cinismo y el estoi¬ 
cismo, aquéllas que sostenían que el 
hombre no debía esclavizarse a cosas, 
que la riqueza material no debía ser el 
objetivo de la buena vida. 

Que es la riqueza espiritual, la del 
mundo interior, la fundamental para 
lograr sujetos más libres. Que hay que 
unir virtud y libertad. Que incluso 
cierta prosperidad material puede 
venir cuando se pone la vida virtuosa 
en el centro, frente a los grandes sis¬ 
temas teóricos con pies de barro de 
otras épocas y la nuestra, que centra¬ 
dos en el progreso entendido como 
abundancia y bienestar material, no 
tardan en hundirse, sin conseguir ni lo 
uno ni lo otro. 

La libertad real requiere de un 
esfuerzo continuo, de personas que 
vivan en lucha y tensión interior con¬ 
tinua, para ser dignos de una vida lo 
menos encadenada posible, siempre 
al borde del abismo. 

Quienes crean que la libertad es el 
capricho, la fácil, lo banal, se equivo¬ 
can, pues lo que están defendiendo es 
la servidumbre moderna, la del espe¬ 
rar a recibir, la de los derechos sin 
deberes, la del dejarse dominar siem¬ 
pre que no se metan excesivamente 
en sus vidas. 

El camino a la libertad es el con¬ 
trario, es el esfuerzo, la incertidum¬ 
bre, el sacrificio, la autocontención, la 
del que sabe que se disolverá en la 
nada sin vislumbrar en el horizonte 
una sociedad libre. Pero, sin ser su 
objetivo la felicidad -ideal de todo 
sistema de vida esclavista-, consigue 
serlo relativamente, pues su ilusión y 
su esfuerzo interior por perfeccionar¬ 
se y convertirse en un ser lo más libre 
posible le bastan para sentirse lleno 
en su camino por el mundo. 

Alfredo Carreras 



291_237abril.qxd 11/10/2012 19:41 Página 7 


OCTUBRE DE 2012 


TIERRA Y LIBERTAD 


De mujeres, violencias, 
ejércitos y mando 



No debería extrañar a nadie que 
nosotras, que no tenemos un vínculo 
intrínseco especial con el amor, la 
paz y la generosidad, seamos capa¬ 
ces de los mayores abusos de poder, 
tiranía y violencias. No debería sor¬ 
prendernos, pero sorprende, porque 
se ve que aún nos creemos que de 
forma esencialista, nosotras somos 
las dulces. Cuando una mujer solda¬ 
do comete una atrocidad, parece que 
sea todavía más grave, porque le 
pesa encima el no comportarse como 
mujer y mostrarnos continuamente 
que somos tan iguales en valores 
masculinos si nos lo proponemos: 
los positivos y los negativos. 

El feminismo de la igualdad, en 
los albores del feminismo, nos insis¬ 
tió en que podíamos convertirnos en 
eso, que podíamos ser como hom¬ 
bres. Y es verdad, podemos, para 
bien y para mal. El de la diferencia 
nos hizo planteamos si eso era lo que 
se pretendía. Si en realidad valora¬ 
mos como positivos todos los atribu¬ 
tos que se le asignan al varón. Si en 
realidad no sería aconsejable, no sólo 
para nosotras mismas, sino para una 
sociedad más justa, revalorizar algu¬ 
nos atributos femeninos. 

Dejando de lado ciertos feminis¬ 
mos esencialistas, con los que no 
comulgo, pues se me complica con¬ 
jugarlo con la crítica al binarismo 
sexual, entre otras cosas, no se pre¬ 
tende que nosotras seamos mejores. 
Sino que para una auténtica libera¬ 
ción social, no hemos de pretender 
cometer los mismos errores que los 
hombres, como colectivo, cometie¬ 
ron (1). 

Dentro del apartado de la solda¬ 
desca, Claudio Azia (2) nos recuerda 
en El paradigma del soldado, que 
“Los soldados en todos los tiempos 
de la humanidad debían y deben ser 
racionales, fríos, poco afectuosos, 
sometedores con sus víctimas, tener 
capacidad de mando, dominadores y 


capaces de urdir planes y estrategias 
de supervivencia, valientes, exitosos 
y competitivos”. Para facilitar el 
asunto, todos los hombres han de 
asumir este estereotipo, pasándose 
este relevo cultural a través de los 
siglos, manteniéndose hoy día este 
modelo para juzgarse hombre hecho 
y derecho. 

Emma Goldman, en su texto El 
sufragio femenino, expresaba que 
“La guerra, ese insaciable monstruo, 
despoja a la mujer de todo lo más 
querido y lo más precioso. Le arran¬ 


ca sus hermanos, sus amantes, sus 
hijos y a cambio recibe una vida de 
soledad y desesperación. Y aun así, 
la gran defensora y adoradora de la 
guerra es la mujer. Ella es la que 
infunde el amor a la conquista y el 
poder en sus hijos (...) es la mujer 
quien corona al victorioso al volver 
del campo de batalla”. Esto se expli¬ 
ca gracias al papel vertebrador de la 
mujer en la estructura social: es la 
mujer la encargada de los cuidados y 
quien debe inculcar los roles a los 

(Continúa en la página 8) 
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niños. De igual modo que son los 
padres obreros y sirvientes quienes 
inculcan a sus hijos, las futuras 
masas explotadas, que deben obede¬ 
cer al patrón y ser buenos y obedien¬ 
tes, la mujer es la que educa a la niña 
a ser una buena esclava. Que el opri¬ 
mido asuma como normal su opre¬ 
sión y se resigne a ella es la clave 
para el mantenimiento de todo orden 
social. “Las jerarquías hacen que 
algunas personas dependan de otras, 
culpan a los dependientes por su 
dependencia y luego utilizan esa 
dependencia como justificación para 
el ejercicio de la autoridad” (3). De 
esta forma, la lucha por la liberación 
femenina lo que siempre ha buscado 
es que la mujer rompa sus propias 
cadenas, consciente de que esto será 
lo que genere la reacción en cadena 
en la aculturación social. 

El militarismo no es algo que 
pueda ser ajeno al patriarcado, ni al 
capitalismo, y un auténtico feminis¬ 
mo liberador es el que derriba toda 
posibilidad de columna vertebral de 
ambos: militarismo y capitalismo: 
“El militarismo es inherente al 
patriarcado y lo refuerza cuando 
introduce la visión del mundo en los 
valores patri-militares, existiendo 
una relación clara entre lo aprendido 
en los ejércitos (a través de su estruc¬ 
tura, normas, valores) y lo vivido en 
la casa, poniendo a los varones en la 
obligación de trazar un paralelismo 
para así ser legitimados. El patriarca¬ 
do promueve la educación de los 
varones como soldados, dentro de la 
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misma cultura, exigiéndoles el some¬ 
timiento a dicho paradigma, promo¬ 
viendo y hasta avalando las diferen¬ 
tes faltas de respeto hacia todos 
aquellos que disientan con dicho sis¬ 
tema”. 

La construcción de la identidad 
de género se construye desde la 
infancia, impregnando desde toda 
institución y relación social posible 
la mente de los adoctrinados, para 
que asuman rápida y claramente los 
atributos de su sexo, forjando así su 
género (sexo cultural). Los niños son 
inducidos a competir antes que com¬ 
partir, para poder ser hombretones el 
día de mañana. Las niñas son impeli¬ 
das a ser generosas, calladas, ama¬ 
bles y dulces. Pero no debería ale¬ 
grarnos que estos modelos se 
deconstruyan meramente en pos de 
que las niñas también sean educadas 
en la competición antes que en la 
colaboración, en la agresión antes 
que en el entendimiento. En ese 
caso, estaremos permitiendo una 
debacle social. 

Si bien Irene Castillo y Claudio 
Azia exponen que es a partir del 
siglo XX cuando las mujeres 
comienzan a formar parte importante 
del engranaje militar (4), lo cierto es 
que el séquito de mujeres que acom¬ 
pañaban a los hombres a la guerra 
parece haber sido más habitual de lo 
que nos permite el imaginario fílmi- 
co al respecto (5). En cualquier caso, 
las mujeres apoyaron siempre en la 
retaguardia o acompañando a los 
ejércitos. Lo cual no nos convierte en 
mejores ni mucho menos, pero sitúa 
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el punto de partida en un nivel dife¬ 
rente, ya que no es la incorporación 
de la mujer al ejército como una trai¬ 
ción a su sentido esencial de “dadora 
de vida” al acudir al ejército cuya 
función esencial es, por muy “huma¬ 
nitario” que se pretenda, la matanza. 
Su sentido es otro, el error no es de 
las mujeres al querer entrar en el 
ejército, es de la sociedad entera por 
no querer salirse de él. 

Actualmente, se produce más cla¬ 
ramente la integración de la mujer en 
el marco autoritario y militar, convir¬ 
tiéndolas “no sólo objeto, sino tam¬ 
bién sujeto y protagonista de la 
exclusión social” (6). Mediante este 
proceso, una minoría de mujeres se 
integra en estas organizaciones de 
poder, asumen valores y comporta¬ 
mientos típicos masculinos, pasando 
así a ser sujetos de dominación, tam¬ 
bién de las mujeres. El militarismo 
admite estratégicamente a la mujer 
en el ejército y en estructuras de 
poder, pero a cambio de que sea una 
mujer masculinizada, de que obvie 
cualquier planteamiento de solidari¬ 
dad no sólo con otras mujeres, sino 
con otros colectivos oprimidos por 
este autoritarismo. Algo similar ocu¬ 
rriría con la utilización de los 
migrantes en el ejército, que han de 
dejar de lado identidades y concep¬ 
tos que puedan ser molestos para el 
planteamiento militar, así como la 
solidaridad con otras víctimas del 
imperialismo que apoyan. Teniendo 
que las mujeres como género están 
sometidas a la opresión patriarcal y a 
la sumisión ante los hombres, políti¬ 
ca y públicamente, muchas son las 
que en lugar de oponerse, aceptan 
ciertas prebendas con tal de subir 
escalones (7). La mezquindad huma¬ 
na no tiene límites, y ejemplos de 
este tipo los encontramos en toda 
ocasión: ejemplos de judíos aceptan¬ 
do ayudar a los nazis para entregar a 
otros judíos, jefes de tribus indígenas 
vendiendo a sus jóvenes como escla¬ 
vos, mil traiciones en las vísperas de 
huelga en fábricas y talleres, y un 
largo etcétera que a fuerza de repetir¬ 
se no debería ni extrañarnos. Pero 
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parece que sobre todo extraña, duele 
e indigna, cuando es la mujer la trai¬ 
dora, como si ella debiera llevar gra¬ 
bado más a fuego lealtad alguna a su 
identidad femenina, a su condición 
social de ser dulce y amoroso. 

Pero frente a esto, no todas las 
feministas aplauden tontamente la 
entrada de la mujer al ejército, como 
parece insinuarse últimamente con 
tantas críticas “al feminismo”, como 
si sólo existiera uno y como si hubie¬ 
ra hecho más por afianzar los 
cimientos del capitalismo y su brazo 
armado, que ningún otro proceso his¬ 
tórico de acumulación primitiva (8). 
Recordemos que muchas son las 
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organizaciones de mujeres feminis¬ 
tas que se oponen a todos estos pro¬ 
cesos de normalización del ejército, 
maquillaje humanitario y demás: 
Mujeres Objetoras de Conciencia del 
Paraguay, Mujeres de Negro, Madres 
y Abuelas de la Plaza de Mayo, las 
Viudas de Guatemala o las Madres 
de El Salvador y un larguísimo etcé¬ 
tera de representantes del feminismo 
pacifista y antimilitarista. 

Desde el poder, se pretende des¬ 
pojar al feminismo (o feminismos) 
de todo sentido, creando un feminis¬ 
mo institucional no sólo descafeina- 
do, sino claramente contraproducen¬ 
te (9). Esto es porque desde el poder 


_ 9 

no se pueden aceptar unas teorías 
que asumidas sin tapujos comprome¬ 
ten las relaciones mercantiles y tam¬ 
balean el capitalismo, tal y como se 
proclama desde los ecofeminismos y 
la crítica a la larga cadena del traba¬ 
jo de cuidados. Esta crítica al sistema 
económico, pero también a su forma 
de estudiarlo y asumirlo, viene de la 
economía feminista, y es totalmente 
incompatible con el poder, con los 
mercados y con el capitalismo, preci¬ 
samente porque pretende colocar la 
vida y las relaciones afectivas en el 
centro, desplazando el lugar central 
que ocupa el mercado, destruyendo 

(Continúa en la página 10) 
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por ser mujer”, sino que “no es su 
lugar por ser humana”. La intención 
cuando hablamos de liberación, es 
otra: queremos que las personas no 
ocupen ese lugar. Parafraseando a 
Petra Kelly (si bien no estaremos de 
acuerdo con muchas otras activida¬ 
des de esta mujer, desde luego esta 
frase es relevante a lo que decimos): 
“No debería haber ninguna mujer en 
el ejército. ¡Saquemos de ahí a los 
hombres!” 

Por lo tanto, acusar al feminismo 
de ser el impulsor del ejército es una 
de las mayores tergiversaciones 
posibles, precisamente porque existe 
una relación clara y profunda entre 
militarismo, degradación ambiental 
y sexismo (13). Ahondando en el 
carácter claramente patriarcal del 
ejército, no se puede negar tampoco 
la relación entre militarismo y con¬ 
trol de natalidad. Las mujeres, como 
reproductoras (ya sea de la fuerza de 
trabajo, ya sea de la soldadesca), 
tenemos que ser controladas por un 
ente externo, que impida que decida¬ 
mos sobre nuestros cuerpos, nuestros 
ciclos vitales y nuestras aspiraciones. 
Esto va íntimamente ligado a la 
penalización del aborto en las socie¬ 
dades más militarizadas (14). Es, 
pues, incompatible defender la libe¬ 
ración femenina (es más, la libera¬ 
ción humana), con la entrada en el 
ejército de la mujer; con el negarle el 
derecho al control reproductivo (que 
va desde el uso de anticonceptivos 
hasta el derecho al aborto); y aún 
más, con la negación de que sigue 


manteniéndose una profunda estruc¬ 
tura patriarcal y misógina que sostie¬ 
ne el capitalismo y lo vertebra. 
Negar todo esto es caminar en una 
dirección que nos aleja del cometido 
real, que es el de una sociedad más 
justa, donde lo principal sea la satis¬ 
facción de necesidades de las perso¬ 
nas, donde la mujer no sea el único 
eje que soporta los trabajos de cuida¬ 
dos, sino que estos sean el funda¬ 
mento social, compartido entre 
todos. Si no, a lo más que aspiramos 
es o a un capitalismo de Estado, sien¬ 
do explotados en una economía pro- 
ductivista dirigida por “camaradas 
revolucionarios”, o a una sociedad 
eco-machista, donde perduren rela¬ 
ciones de poder y sea la mujer la que 
permanece maniatada en sus aspira¬ 
ciones propias por el “deber femeni¬ 
no de cuidar de los demás”, que ni es 
tan histórico ni tan natural. El cuida¬ 
do de las personas se repartía y reali¬ 
zaba de la comunidad para la comu¬ 
nidad y el apoyo mutuo entre todos 
sus miembros es a lo que debemos 
aspirar, sin relaciones de poder, por 
la satisfacción de las necesidades de 
los individuos, desde lo social, en 
libertad y armonía. Puede que en el 
proceso de libramos de la domina¬ 
ción de padres y maridos hayamos 
caído en las brasas de la dominación 
del mercado. Pero la solución nunca 
será volver atrás, al füego anterior. 
Sólo queda seguir caminando por la 
liberación de todas y todos. 

Mandarina Acida 


(Viene de la página 9) 

los límites aplicables al concepto de 
trabajo (10). Algo inconcebible por 
la economía capitalista, donde no se 
produce lo que necesitan las perso¬ 
nas, sino lo que reporte beneficios, y 
de este modo, es lo mismo producir 
medicinas o bombas (11). Y, sin 
embargo, es necesario recordar que 
esta perspectiva, la que incluye la 
necesaria y fundamental carga no 
remunerada para el desarrollo del 
capitalismo, ha sido tantas veces 
olvidada en los análisis críticos de la 
economía, empezando por el marxis- 
ta. Pero es precisamente el discurso 
incompatible con el capitalismo el 
auténticamente antimilitarista, pues 
éste se mantiene a costa de la centra¬ 
lización financiera y control por 
parte del Estado (12). Atacar sus 
cimientos, poniendo de relieve la 
economía femenina sumergida, las 
relaciones de poder entre hombres y 
mujeres, poner al descubierto la 
externalización que se produce con¬ 
tinuamente con la satisfacción de las 
necesidades, la larga y global cadena 
de cuidados, es fundamental para 
acabar con el capitalismo. Negar que 
este tipo de relaciones desiguales 
tenga lugar, es potenciarlo. 

Esta perspectiva, poner la vida en 
el centro y la satisfacción de necesi¬ 
dades como lo primordial, confronta 
claramente con la pretensión de que 
la liberación femenina pase por la 
entrada de la mujer en el ejército. No 
porque creamos que “no podrá”, no 
porque creamos que “no es su lugar 
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Fraternidad y cosmopolitismo 


El término fraternidad parece hoy, 
al menos en el lenguaje vulgar, ana¬ 
crónico. Si bien se alude, al menos en 
la teoría política, constantemente a la 
libertad y a la igualdad, la tercera 
parte del gran proyecto de la moder¬ 
nidad queda relegada al olvido. 
Trataremos en este texto, al igual que 
hemos hecho previamente con la 
solidaridad (que, por otra parte, es un 
concepto muy relacionado con el que 
nos ocupa) de vincularlo estrecha¬ 
mente a los otros dos grandes con¬ 
ceptos: libertad implica necesaria¬ 
mente igualdad y fraternidad. Frente 
a cualquier nexo y vinculo social tra¬ 
dicional, la fraternidad trata de impo¬ 
nerse, al menos desde la Revolución 
francesa, como la gran alternativa 
revolucionaria. Esta novedad radical 
de la fraternidad tiene sus preceden¬ 
tes, no tanto en la fraternidad religio¬ 
sa, como en la estoica de la Antigua 
Grecia: la natural sociabilidad del ser 
humano como base para una aspira¬ 
ción cosmopolita. La Revolución 
francesa, o al menos una corriente 
dentro de ella, posee esas aspiracio¬ 
nes claramente universales, no una 
simple emancipación de una polis o 
nación, sino el comienzo de la libera¬ 
ción del conjunto de la humanidad. 
Sin embargo, la posterior evolución 
política reducirá notablemente el 
concepto fraternal en beneficio del 
Estado/nación, aunque tantas veces 
sea presentado como un ideal repu¬ 
blicano-democrático. Se abandona la 
idea de la fraternidad universal como 
aspiración estrechamente vinculada a 
la de la virtud ciudadana como nexo 
social, algo que debería considerarse 
como un poderoso motor ético. Ese 
sentimiento fraternal y cívico se con¬ 
sidera endógeno al individuo, con 
posibilidades de ser potenciado gra¬ 
cias a la educación pública. Sin 
embargo, tal y como ocurrió históri¬ 
camente a partir de la gran revolu¬ 
ción, cuando se considera que ese 
mismo sentimiento es exógeno, pro¬ 
viene de una instancia extema y tras¬ 
cendente al ser humano, se abre la 


puerta al autoritarismo. 

A comienzos del siglo XXI, es 
más reivindicable que nunca la fra¬ 
ternidad revolucionaria. El concepto 
de libertad desarrollado en Occidente 
ha conllevado la idea de que no exis¬ 
te obligación positiva hacia nuestros 
semejantes. Individualismo insolida¬ 
rio, y el constante peligro de resurgi¬ 
miento nacionalista, son los rasgos 
principales de las sociedades avanza¬ 
das. Por ello, un replanteamiento de 
la fraternidad universal, entendida 
como una de las dimensiones de la 
ética pública, es más necesario que 
nunca. Nuestra responsabilidad con 
las generaciones futuras, afianzando 
valores mucho más extensos y sóli¬ 
dos, hace que así sea. Precisamente, 
si se renuncia a la fúerza y a la coac¬ 
ción políticas, es decir, a cualquier 
instrumento exógeno al ser humano 
y a la sociedad, una de las soluciones 
es la propia universabilidad de los 
derechos humanos y sociales. Esa 
tensión cosmopolita tiene una fúerza 
ética por sí misma, nos pemiite pen¬ 
sar en el otro como una fomia de 
complementarnos a nosotros mis¬ 
mos, no le vemos ya como un objeto. 
Es el gran desafío de una innovadora 
ética que resuelve la aparente antino¬ 
mia entre un respeto a la diferencia y 
un establecimiento de normas váli¬ 
das umversalmente. Es entonces la 
fraternidad el principio que puede 
lograr el restablecimiento de la justi¬ 
cia social cada vez que trata de impo¬ 
nerse un individualismo insolidario. 
Hablamos así, no solo de un enrique¬ 
cimiento de la vida social, también 
de conferirle un sentido que puede 
doblegar la tendencia del ser humano 
a abandonarse a tuerzas externas y 
disquisiciones metafísicas. 

Hay que recordar el primer artícu¬ 
lo de la Declaración Universal de los 
Derechos Humanos: "Todos los seres 
humanos nacen libres e iguales en 
dignidad y derechos y, dotados como 
están de razón y conciencia, deben 
comportarse fraternalmente los unos 
con los otros". Sin embargo, las 


bellas declaraciones van acompaña¬ 
das tantas veces de un profundo olvi¬ 
do en la realidad; las ideas solo 
cobran sentido en una auténtica pra¬ 
xis social y política. La psicología 
social considera que en la relación 
fraterna está el germen del pensar, así 
como del desarollo de la capacidad 
para compartir y ser solidario. Erich 
Fromm, un hombre con una visión 
admirablemente amplia sobre el ser 
humano, consideró que la fraternidad 
universal se encuentra íntimamente 
asociada con las necesidades radica¬ 
les del hombre de amor, justicia y 
libertad. Conocer esas necesidades 
solo pasa por comprender la realidad 
material, social y psicológica de las 
personas. La fraternidad universal es, 
sobre todo, una idea ética y el mundo 
actual requiere muchas respuestas en 
ese sentido, las cuales se ven obsta¬ 
culizadas por todo lo que artificial¬ 
mente hemos construido y se acepta 
como dogma: naciones, Estados, 
religiones... Curiosamente, solo el 
insaciable capital ha podido traspasar 
las fronteras políticas, aunque haya 
establecido otros obstáculos, igual¬ 
mente alienantes, que impiden mate¬ 
rializar los ideales de libertad, igual¬ 
dad y fraternidad. La fraternidad uni¬ 
versal recupera una vieja tradición 
antidogmática, la eliminación de las 
fronteras no es únicamente física y 
política, también intelectual y moral. 
Si indagamos, encontramos una 
encomiable tradición contemporánea 
de defensa de la fraternidad expresa¬ 
da de una manera u otra: es un ejem¬ 
plo Albert Camus y su invitación a la 
acción para establecer derechos pro¬ 
pios y ajenos, una manera de enten¬ 
der lo fraternal. Tal y como empecé 
este texto, deseo recordar el vínculo 
que existe entre los tres conceptos: si 
actúas fraternalmente es porque te 
preocupa también la libertad y la 
igualdad, dos conceptos que siempre 
deben tener en cuenta al otro, a nues¬ 
tros semejantes. 

Capí Vidal 
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EI arte de amar 


Erich Fromm, en su influyente 
obra El arte de amar, considera que el 
amor no es un objeto (que debe 
"encontrarse"), sino una facultad (la 
cual debe crearse y ser desarrollada). 
En una sociedad moderna y capitalis¬ 
ta, en la que el individuo está subor¬ 
dinado a fuerzas externas, el indivi¬ 
duo suele mostrar un temor conscien¬ 
te a no ser amado cuando el miedo 
auténtico, puede que a veces incons¬ 
ciente, es a amar de forma real. 
Desgraciadamente, y una muestra es 
el creciente éxito de superficiales 
libros de autoayuda, una gran parte de 
personas esperan encontrar alguna 
receta del tipo "cómo debe usted 
hacerlo" y eso suele llevarse también 
al terreno afectivo. El amor es una 
experiencia personal y, considerándo¬ 
lo un arte, sí pueden establecerse unos 
requisitos generales como en cual¬ 
quier otro; Fromm alude a que la 
práctica de un arte requiere siempre 
disciplina. Por supuesto, hablamos de 
una palabra delicada que el individuo 
asocia al trabajo forzoso, a gastar 
energía en fines ajenos; en una rebel¬ 
día algo infantil contra el autoritaris¬ 
mo el individuo desconfía de cual¬ 
quier forma de disciplina, tanto de la 
proveniente de una autoridad extema 
(irracional) como de la autoimpuesta 
(racional). Sin la disciplina, la vida 
puede volverse caótica y sin posibili¬ 
dad de concentración; en nuestra 
sociedad, como puede comprobarse 
fácilmente, no hay autodisciplina por¬ 
que raramente hay concentración: se 
requiere inmediatez en lo placentero 
y eficacia rápida en lo productivo, se 
hacen multitud de cosas a la vez, se 
tiende a consumirlo todo (incluso el 
arte y la cultura), existe numerosa 
ansiedad y nerviosismo... Otro factor 
primordial es el de la paciencia, algo 
obviamente necesario para dominar 
cualquier tipo de arte; es por eso que 
la búsqueda de resultados rápidos 
supone no dominar nunca verdadera¬ 
mente una disciplina. El hombre 
moderno no posee disciplina, concen¬ 
tración ni paciencia, ya que se le 
reclama constantemente la rapidez. 


En ese sentido, es muy significativo y 
grato el lema del movimiento 15-M: 
"Vamos despacio porque vamos 
lejos". En la sociedad moderna, todas 
las máquinas están diseñadas para 
lograr rapidez; la búsqueda del máxi¬ 
mo beneficio así lo determina y aquí 
encontramos una vez más que los 
valores humanos están condicionados 
por lo económico. Una condición 
también primordial para el dominio 
del arte es la preocupación y resulta 
igualmente necesaria para los afectos 
humanos, para la capacidad de amar. 

La visión de Fromm sobre el arte 
de amar es indisociable de su análisis 
general sobre el ser humano y la 
sociedad. La persona que quiera amar 
verdaderamente debe comenzar por 
practicar la disciplina, la concentra¬ 
ción y la paciencia; desgraciadamen¬ 
te, nuestra sociedad está diseñada 
para todo lo contrario, la enajenación 
es el rasgo más habitual. La vieja con¬ 
cepción de una disciplina autoritaria 
ha dejado paso a todo lo contrario, el 
elogio de la pereza y de la compla¬ 
cencia, y la sospecha sobre cualquier 
tipo de disciplina; la capacidad de 
concentración suele ser nula, el indi¬ 
viduo ni siquiera es capaz de estar 
solo consigo mismo, requisito indis¬ 
pensable para estar preparado para 
amar por mucho que parezca una 
paradoja, y suele entregarse a otra 
persona como si fuera algo así como 
un salvavidas. No es fácil estar solo 
consigo mismo, tendemos a la inquie¬ 
tud y a la angustia, y nos abordan toda 
clase de pensamientos que solemos 
racionalizar (en este ámbito, esta 
palabra significa que nos autoengaña- 
mos con falsos razonamientos). Sería 
bueno aprender a estar solos con nos¬ 
otros mismos un tiempo diario, 
huyendo de pensamientos que inter¬ 
fieran, lo mismo que aprender a con¬ 
centramos en las actividades concre¬ 
tas que realizamos; esa capacidad de 
concentración va asociada en el diálo¬ 
go a conversaciones que no sean tri¬ 
viales ni abstractas y sí asociadas a la 
experimentación y la profundización 
en cuestiones concretas. A pesar de 


todo, aunque a nuestro alrededor se 
produzcan pensamientos y conversa¬ 
ciones triviales, si tratamos de esta¬ 
blecer un trato directo y humano pue¬ 
den lograrse efectos sorprendentes en 
los demás. La concentración en la 
relación con los otros supone, funda¬ 
mentalmente, poder escuchar; es 
habitual que unas personas no se 
escuchen unas a otras y asocien la 
conversación al cansancio, la concen¬ 
tración adecuada puede convertir el 
diálogo en algo placentero. 

Una idea adecuada de lo que es la 
paciencia la obtenemos cuando obser¬ 
vamos a un niño intentar caminar, cae 
una y otra vez hasta que logra final¬ 
mente tenerse en pie; los adultos 
podrían hacer grandes cosas si tuvie¬ 
ran la paciencia de un niño y se con¬ 
centraran en fines realmente impor¬ 
tantes. Fromm recuerda que la capaci¬ 
dad de concentración va asociada a 
hacerse sensible con uno mismo, lo 
cual no significa estar analizándose ni 
pensando constantemente en uno 
mismo. Nos referimos a adoptar con¬ 
ciencia sobre una determinada situa¬ 
ción, como el estar cansado o depri¬ 
mido, a analizarla en profundidad y 
no a racionalizarla buscando todo tipo 
de falsas excusas. La persona media 
tiene una imagen aceptable de lo que 
es sentirse bien físicamente, por lo 
que sí suelen ser sensibles a sus pro¬ 
cesos corporales; en el caso de los 
mentales, no es tan sencillo, ya que a 
menudo no se tiene un modelo acep¬ 
table alrededor, se suelen acomodar al 
funcionamiento psíquico de las perso¬ 
nas cercanas y, sintiéndose normales 
adoptando esa norma establecida, no 
indagan más allá. Para ser sensible 
con respecto a uno mismo, habría que 
tener una imagen del funcionamiento 
humano completo y sano; no hay res¬ 
puesta sencilla a esta cuestión, pero lo 
que es evidente es que los modelos de 
la sociedad capitalista contemporánea 
son cualquier cosa menos arquetipos 
de grandes cualidades morales (figu¬ 
ras del deporte, del espectáculo, 
mediáticas, etc.). 

En cuanto a las cualidades impor- 
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tantes para la capacidad de amar, 
Fro mm menciona como primordial la 
superación del narcisismo. Éste, con¬ 
siste en la experimentación como real 
solo de lo que ocurre en nuestro inte¬ 
rior, mientras que los fenómenos 
externos carecen de realidad de por sí 
y solo se valoran como útiles o perni¬ 
ciosos para uno mismo. En el polo 
opuesto, estaría una objetividad que 
contemplara a las personas y a las 
cosas tal y como son, sin que influyan 
en ese juicio nuestros deseos y temo¬ 
res. En una u otro medida, todos nos 
vemos influenciados por nuestra 
orientación narcisista, por lo que la 
visión objetiva se ve afectada. Fromm 
considera identifícable el pensar obje¬ 
tivamente con la razón y, para ello, es 
necesario ser humilde en el sentido de 
conocer nuestras limitaciones. En el 
ámbito afectivo, para la práctica del 
arte de amar es necesario desterrar el 
narcisismo, por lo que hay que des¬ 
arrollar la humildad, la objetividad y 
la razón. Debemos tender a la objeti¬ 
vidad y ser sensibles hacia aquellas 
situaciones en que no somos objeti¬ 
vos, hay que discernir entre la imagen 
que nos construimos de una persona 
(debido a la deformación narcisista) y 
tal y como es esa persona al margen 
de nuestros intereses, necesidades y 
temores. Ser objetivo y racional es 
primordial, pero no solo con la perso¬ 
na amada, es necesario abarcar esas 
cualidades a todos los que nos rodean 
o no tardaremos en entrar en nuevas 
distorsiones. 

Entramos ahora en un análisis 
también muy esclarecedor. Si hemos 
visto la polisemia de palabras como 
"autoridad" o "disciplina" y compren¬ 
dido que pueden ser beneficiosas sin 
van asociadas a una condición racio¬ 
nal, algo similar ocurre con la fe. La 
fe no tiene que ir asociada a una cre¬ 
encia ciega e irracional (sumisión a 
una autoridad), puede ser perfecta¬ 
mente racional y ser una convicción 
arraigada en la propia experiencia 
mental o afectiva. Tal y como lo 
expresa Fromm, la fe racional no es 
primariamente una creencia, sino una 
cualidad de nuestras convicciones, un 
rasgo de nuestra personalidad. En este 
sentido, la fe es un importante com- 
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ponente del pensamiento racional, el 
cual acaba formando parte de la crea¬ 
tividad humana en cualquier campo; 
podríamos hablar de una "visión 
racional", la cual es a su vez resultado 
de estudios previos, pensamiento 
reflexivo y dotes de observación. Para 
Fromm, la fe racional forma parte del 
proceso, desde la concepción de esa 
visión racional, pasando por una 
hipótesis probable y plausible hasta la 
formulación de una teoría científica. 
Se trata de una fe propia de un indivi¬ 
duo activo y creativo, arraigada en la 
propia experiencia y en la confianza 
en el propio poder de pensamiento, 
observación y juicio. Así, la fe racio¬ 
nal es un componente primordial tam¬ 
bién en la esfera de las relaciones 
humanas; confiar en otra persona, 
tener fe en su personalidad y en su 
amor. Aquí conviene aclarar que 
cuando Fromm habla de una esencia 
humana (de un yo auténtico), no se 
refiere a la inmutabilidad de las opi¬ 
niones, sino a motivaciones básicas 
que deberían ser inconmovibles 
(como el respeto a la vida y a la dig¬ 
nidad humanas). 

Tener fe racional en uno mismo y 
en los demás culmina en la fe en la 
humanidad, en unas potencialidades 
del ser humano tales que pueden fun¬ 
dar una sociedad regida por los prin¬ 
cipios de igualdad, justicia y amor. 
Ese modelo social aún no ha sido cre¬ 
ado, por lo que la convicción para 
crearlo necesita de cierto grado de fe. 
Por supuesto, aclararemos una vez 
más que no se trata de una mera 
expresión de deseos, sino de una fe 
racional sustentada en logros históri¬ 
cos y en la experiencia interior del 
individuo. Es evidente que el grado 
de enajenación es tal, la amenaza de 
fúerzas externas es tan constante, que 
impiden que gran parte de las perso¬ 
nas tengan convicciones guiadas por 
una fe racional en un mundo mejor; 
de esa manera no tarda en llegar la 
"racionalización", entendida en este 
caso como razonamientos distorsio- 
nadores que hacen que nos autoenga- 
ñemos y tratemos de engañar a los 
demás (uno de los más habituales es 
considerar cualquier idea innovadora, 
no ajustada a los cánones de lo esta- 
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blecido, como utópica e irrealizable). 
La fe racional expresada por Fromm 
tiene una lectura libertaria y antiauto¬ 
ritaria, ya que sin ella acabamos acep¬ 
tando lo establecido (alguna forma de 
poder entendido como dominación). 
Sumisión al poder es buscar la seguri¬ 
dad y tranquilidad, mientras que la fe 
racional requiere riesgo y coraje en la 
innovación e incluso aceptar el dolor 
y el fracaso. Fe y coraje son requeri¬ 
das para iniciar cualquier actividad, 
por muy dificultosa que sea, o para 
mantener las propias convicciones 
incluso cuando no sean populares y 
nos enfrentemos a la mayoría social. 
Otra actitud indispensable para las 
relaciones afectivas es la actividad, 
que Fromm entiende, no como "hacer 
algo", sino como una actividad inte¬ 
rior, dar un uso productivo a nuestras 
potencialidades: ser activo en el pen¬ 
samiento y en el sentimiento evitando 
la pereza interior manteniéndose 
siempre vitalista y perceptivo. Esa 
productividad se realiza en todos los 
ámbitos humanos, no solo en el afec¬ 
tivo, por lo que la teoría de Fromm 
sobre el amor es indisociable de su 
crítica al capitalismo, a la división del 
trabajo y a la posterior enajenación. 

Desde este punto de vista, el amor 
no es solo propio de la esfera perso¬ 
nal, se extiende a todos los dominios 
sociales, no existe "división del traba¬ 
jo" entre el amor a los nuestros y el 
amor a los ajenos. Para Fromm, y 
aquí entra su loable confianza en la 
fraternidad universal propia de indivi¬ 
duos autónomos, el amor a los próxi¬ 
mos es la condición para extender el 
sentimiento a toda la humanidad. El 
principio de equidad de la sociedad 
capitalista (intercambio de bienes y 
servicios en el mercado) sería incom¬ 
patible para Fromm con el principio 
del amor, ya que prima el beneficio 
para uno mismo (y no pocas veces la 
mentira es la herramienta para obte¬ 
nerlo). Es por eso que Fromm consi¬ 
dera que la gente capaz de amar real¬ 
mente es una minoría en las socieda¬ 
des occidentales contemporáneas, se 
trata de un fenómeno marginal e indi¬ 
vidualista; para convertirlo en un 
paradigma social, son necesarios 

(Continúa en la página 14) 
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Progreso lineal 

hipotético”, el progreso habría cami¬ 
nado de forma distinta, el resultado 
hubiese sido muy diferente al actual. 
Quizá esto sea hablar del sexo de los 
ángeles, o quizá simplemente sea una 
reflexión acerca de si estamos miran¬ 
do lo que realmente falla: el invaria¬ 
ble eje en el que se mueve el progre¬ 
so. La motivación del mismo. 

Todas las especies animales “pro¬ 
gresan” en el sentido de que han evo¬ 
lucionado en su forma de satisfacer 
sus necesidades. En otros organismos 
sociales y con fenómenos de aprendi¬ 
zaje de individuos adultos a jóvenes, 
se puede observar que ha habido una 
evolución. Ha habido un progreso en 
su uso y aprovechamiento del medio. 
Salvando las distancias, en algunos 
casos incluso el uso de cierta tecnolo¬ 
gía. Pero además, es algo inherente a 
la naturaleza humana, al proceso de 
razonamiento. 

No me gusta pensar que “el ser 
humano es el cáncer”, como si todos 
los seres humanos y comunidades 
humanas tuviesen la misma propor¬ 
ción de destrucción del planeta. O 
como si otras especies animales sean 
“de naturaleza más bondadosa”. 
Tampoco creo que el problema esté 
en nuestra capacidad de raciocinio, ni 
en nuestra habilidad para el uso y des¬ 
arrollo de tecnología. 

Creo, más bien, que no nos hemos 
. estado fijando en 

(Viene de la página 13) CSC punto. Y no 

importantes cambios en la estructura política y socioeco- hablo aquí de ener- 
nómica. Las personas están motivadas únicamente por ffi as renovables, ni 
sugestiones colectivas, su finalidad es producir más y de motores de 
consumir más; toda la actividad está subordinada a hidrógeno. Estoy 
metas económicas y el ser humano se acaba convirtien- hablando de otra 
do en un autómata. Para cambiar también las relaciones perspectiva. De que 
afectivas, toda la maquinaria económica debe ser puesta e ' debate siempre 
al servicio del ser humano (no al revés); las personas se reduce a que “el 
deberían capacitarse para compartir experiencias y tra- progreso ha traído 
bajo, y no repartir simplemente beneficios en el mejor de cosas buenas y 
los casos. El problema de los valores en una sociedad no también cosas 
radica en algo externo a ella, sino que forma parte de su rnalas y ver si 
propia estructura, la cual está directamente relacionada compensan o no 
con la posibilidad de desarrollar las potencialidades del compensan unas 
ser humano. con otras”, para lo 

cual hay de todos 
J. F. Paniagua los gustos. 


Venimos desde hace tiempo asis¬ 
tiendo al eterno debate sobre el pro¬ 
greso, en el cual se debaten posturas 
antidesarrollistas, con las más tecnó- 
filas, y otras que proponen “puntos 
intermedios”. Sin embargo, estas tres 
posturas comparten algo entre sí: con¬ 
cebir el progreso como un fenómeno 
lineal. Puedes ir hacia adelante o 
hacia atrás. Pero no salirte de esa 
línea. 

¿Qué sucedería si el progreso no 
fuese lineal? Jugando con conceptos 
matemáticos, ¿qué pasaría si fuera un 
plano? Imaginemos que en el eje de 
abscisas (eje X) tuviéramos el progre¬ 
so: antidesarrollismo en el extremo de 
la izquierda, megamáquina hacia la 
derecha. Y todos esos infinitos “pun¬ 
tos intermedios”. 

Pero hagamos un ejercicio de ima¬ 
ginación y pongamos en el eje de las 
ordenadas (eje Y) la motivación de 
ese progreso. Actualmente nos move¬ 
mos en una recta porque el valor de Y 
nunca varía, siempre se mantiene en 
la motivación de “acumular riqueza 
en unas pocas manos”. Por eso, lo 
único que diferencia que nos mova¬ 
mos en el eje de las X, es que se acu¬ 
mule más o menos riqueza en esas 
manos. 

Pero ¿y si el valor de Y cambiase? 
¿Y si el valor de Y fuese satisfacer las 
necesidades humanas? En ese “plano 
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Pero quizá nos estábamos confun¬ 
diendo de debate, y no viendo que el 
problema no es en sí esa capacidad 
creativa del ser humano. Sino que lo 
que debería generar toda esa capaci¬ 
dad fuera la satisfacción de necesida¬ 
des. Y para ello, voy a citar a Max- 
Neef y su red de necesidades *: 
Subsistencia, Protección, Afecto, 
Entendimiento, Participación, Ocio, 
Creación, Identidad, Libertad. 

Lo que varía es la forma de satis¬ 
facer estas necesidades. Los satisfac- 
tores pueden satisfacer varias necesi¬ 
dades de forma simultánea. Otros 
pueden satisfacer una pero inhibir la 
satisfacción de otras, por ejemplo. 
Existen varios fenómenos que pueden 
darse, y es ahí donde entran las otras 
formas de progreso, otras formas de 
tecnología. Aquellas que satisfagan 
las necesidades y no impidan la satis¬ 
facción de otras. 

Un embalse puede satisfacer la 
subsistencia de un grupo, pero estará 
negándole muchas otras (libertad, 
identidad...) al resto. Un centro 
comercial puede satisfacer el ocio, 
pero inhibe la identidad, la libertad, la 
participación, etc. Sin embargo, un 
huerto comunitario (que no deja de 
ser tecnología agrícola) satisface la 
subsistencia, pero también el entendi¬ 
miento, el afecto, el ocio, la creación 
y en muchos casos la identidad, y al 
permitir mayor independencia para la 
alimentación, satisface en algún 
grado la libertad. 

Por resumir: quizá el debate no 
esté, pues, entre más progreso o 
menos progreso, sino qué es lo que 
motiva el mismo, qué es lo que satis¬ 
face. Y dejo abierta la posibilidad de 
que no sea un fenómeno en dos 
dimensiones, sino que existan más. 
Pero eso, mejor para otros cerebros 
más abstractos. 


M.Á. 


* M. Max-Neef: Desarrollo a escala 
humana. Conceptos, aplicaciones y reflexio¬ 
nes (1993). 
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C roñica de las V J ornadas 
sobre L ibrepensamiento 


El comienzo de las jomadas se 
produjo con un hecho, uno más, de 
represión a la movilización social. 
Nos referimos al desalojo del CSO 
Casablanca. Un desalojo que no cum¬ 
ple la legislación que el propio Estado 
dicta, y un ejemplo más: cuando lo 
cree conveniente se salta sus propias 
leyes que dicta. 

En Casabalanca se realizaban acti¬ 
vidades de todo tipo, estaba muy 
introducido en la vida social del 
barrio y de Madrid. Con el desalojo 
han sido sustraídos diversos materia¬ 
les, entre ellos atrezo para el teatro y 

10 10.000 ejemplares de la biblioteca. 

Nos solidarizamos con los compa¬ 
ñeros y pedimos la participación en 
las acciones que realicen dirigidas a la 
recuperación del edificio. 

Antes de entrar en lo que fue la 
primera ponencia, hacemos la refle¬ 
xión del contraste entre el privilegio 
de la Iglesia que puede poner a su 
nombre, es decir, privatizar bienes 
innominados, y los desahucios (pare¬ 
ce que este año van a ser 180.000) y 
los desalojos de centros sociales. 

En la exposición de la primera 
ponencia, “Historia de la oposición 
social al clero”, Julio Reyero, tras 
definir los términos clericalismo y 
anticlericalismo, y las fases de des¬ 
arrollo del anticlericalismo: crítica a 
los miembros de la Iglesia, crítica a la 
institución, y finalmente, cuestiona- 
miento del dogma, realizó un recorri¬ 
do histórico que comenzó en el siglo 

11 con la leyenda de Guadix en 
Granada y el hecho ocurrido en el 
siglo V en Tarazona, donde el pueblo 
toma el Arzobispado. 

En el debate se trataron temas 
como el laicismo, el cristianismo, 
Roma y la tolerancia con las distintas 
religiones, la existencia del nombre 
de Cristo antes del Cristo evangélico, 
etc. Intervenciones que enriquecieron 
el contenido aportando conocimiento, 
sin estar exento de controversia. 

La ponencia del segundo día, “La 
situación actual de la lucha contra el 



dogma”, íue expuesta por Luis Vega, 
que la dividió en dos partes: 

En la primera definió términos, 
parte más conceptual, como que es el 
dogma, señalando que el dogmatismo 
no es exclusividad de la religión. 
Significado de fe, y la religión como 
uno de los pilares del Estado. 

La segunda parte la dedicó a des¬ 
cribir el poder del clero y de las orga¬ 
nizaciones católicas de ultraderecha 
como los Kikos, los Legionarios de 
Cristo, etc.; la relación de Hazteoir 
con el Teeparty, y la pertenencia de 
políticos como Ruiz Gallardón, Ana 
Botella o Lucía Fígar a alguna de 
estas organizaciones. 

Como cierre expuso la situación 
actual del movimiento asociativo ateo 
en España, que va en aumento, y la 
realidad de la Iglesia, sus aspectos 
positivos y negativos: disminuye el 
número de practicantes y creyentes, 
pero aumenta su poder político y eco¬ 
nómico. 

En el debate se ampliaron temas 
como fe y credulidad, la fe en la 
infancia, el libro de las Tasas... 

La última ponencia trató sobre la 
desamortización en España. Dicho 
proceso comenzó en el siglo XVIII y 
finalizó entrado el siglo XX. Se puede 
considerar como corolario a todo este 
proceso, aunque esté fuera de él, la 


constitución de la II República, en la 
que se niega todo el privilegio a cual¬ 
quier confesión religiosa, que pasan a 
ser consideradas como asociaciones, 
se nacionalizan sus tierras, y los jesuí¬ 
tas vuelven a ser expulsados del país. 

Alfredo González comenzó esta 
exposición remontándose a la Edad 
Media, e hizo un recorrido ágil y 
necesario para la comprensión del 
proceso hasta la época actual, refi¬ 
riéndose a los tipos de propiedad, que 
comenzaron siendo del clero y de la 
nobleza, pasando algunas de ellas a la 
burguesía gracias a la desamortiza¬ 
ción. En ningún caso las tierras pasa¬ 
ron a manos del pueblo, salvo el 
intento de la República que quedó en 
papel mojado. 

Un aspecto importante a conside¬ 
rar es que estas desamortizaciones no 
se realizaron con una idea de justicia 
social, sino por necesidad del Estado 
de recaudar impuestos haciendo pro¬ 
ductivas las tierras de “manos muer¬ 
tas” de la Iglesia, y no a todas, y en 
determinadas situaciones. Pero la des¬ 
amortización no fue gratuita, el 
Estado pasó a financiar a la Iglesia. 

En el debate se profundizó en 
estos temas, y un participante señaló 
la indiferencia generalizada a la cues¬ 
tión religiosa y clerical, pero ¿se 
puede estar al margen? Nos han edu¬ 
cado para ello. 

Y para finalizar estas V Jomadas, 
una deliciosa proyección, “En nom¬ 
bre del Papa Rey”, la segunda parte 
de la bilogía que Luigi Magni dedicó 
al Risorgimento, que fue muy del 
agrado de todos los asistentes. 

No pudo ser ¡qué le vamos a 
hacer! Cuatro días en un entorno 
magnífico, con un ambiente extraor¬ 
dinario, pero no lo conseguimos... no 
conseguimos transformar el vino en 
sangre ni el pan en hostias, así que 
bebimos vino y comimos obleas, 
aceitunas y panchitos. 

G rupo Anarquista Volia 
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Qué resultados maravillosos ha logrado esta singular fuerza de la 

_ __ individualidad humana cuando se fortalece con la cooperación con 

otros individuos (...) la cooperación -en contraposición a las luchas 
intestinas y la disensión- ha funcionado a favor de la supervivencia y 
i la evolución de las especies (...) Sólo el apoyo mutuo y la cooperación 

_ voluntaria (...) pueden crear las bases de una vida individual y 

asociativa libre. 

Emma Goldman 



JL 





El deseo humano de practicar la unión con los demás tiene sus raíces 
en las condiciones específicas de existencia que caracteriza la especie 
humana y es uno de los más fuertes móviles de la conducta humana. 

Erich Fromm 

El mas noble, puro y verdadero amor de la humanidad es el amarse a sí mismo. 

¡Yo quiero ser libre! ¡Yo quiero ser feliz! Yo quiero disfrutar de todas las cosas 
bellas del mundo. Pero mi libertad está asegurada solamente cuando los demás 
a mi alrededor son libres. Yo sólo puedo ser feliz cuando la gente alrededor 
mío es feliz. Yo sólo puedo estar alegre cuando la gente que veo y 
conozco ven el mundo con ojos llenos de alegría. Y sólo entonces 
puedo llenar mi copa de pura felicidad cuando estoy seguro en 
el conocimiento de que los demás, también, pueden llenar su 
copa igual que yo. Y por esta razón, es una cuestión de mi propia 
satisfacción, sólo de mi propio yo, cuando me sublevo contra todo 
peligro que amenaza mi libertad y mi felicidad. (...) 





Reí Marut (alias B. Troven) 


Cuando pensamos en la cooperación (...) tendemos a asociar el concepto con un 
idealismo confuso (...) Esto puede venir de confundir cooperación y altruismo (...). La 
cooperación estructural desafia la dicotomía normal egoísmo/altruísmo. Establece 
las cosas de forma que ayudándote estoy ayudándome al mismo tiempo. Incluso 
si mi motivo inicialmente puede haber sido egoísta, nuestros destinos ahora están 
enlazados. Nos hundimos o flotamos ¡untos. La cooperación es una 
astuta y altamente exitosa estrategia, una elección pragmática que 
sirve para obtener cosas hechas en el trabajo y en la escuela incluso 
más efectivamente que lo que se hace en competición. Hay también una 
buena evidencia de que la cooperación es más conductiva para la salud 
sicológica y para gustar uno al otro. 

Alfie Kohn ¿i 
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